
AÑO n i DIÁEIO mOEPENDIENTE NUM. 757 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

En la península UNA PESETA al mes.—Extranjero, tres me-
868 7 ' 5 0 P E S J ¡ T A S . 

o n n i n i ) i 1 j '3 '.lo a conveHcionales 
Hedacción y fallares: S, Xorensco, 1S. 

PRECIOS DE LOS ANUNCIOS 
En cuarta plana OO'OS pesetas líneg 
En segiyida y tercera OO'IO id id 
En primera. . . . . . . 00'20 id. id. 

jfídmMsfradón: Saavedra fajardo, 1S 

FILlilTBOPS y l O P G Ü 
IW^B I I I T M W I— IMliMlBill 

En uaexpros que por madio de un ser-
vioio internacional une las capitales Pi-
lántrops y Moruoia diz qua S6 enaon-
traron camino da esta úí t imí vis á vis 
dos viajeros, natural > 1 uno da Fil^ntrops 
y de Moruoia ol otro. Este.como más me­
ridional y p:)r ende comunicativo inició 
la conversación con la consabida pragun-

H& dirigida al Filantropolitano. 
—V. disponse, cabailaro ¿va V. muy 

lejoB? 
—Voy á Moruoia do la cual me. han 

hablado muy bien.— 
—Pues ya lo creo que es hermosa, dijo 

elMoruoino, yo soy nacido i>llí y aunpres 
oindiendo del natural cariño qüo pruf-^so 
á mi tiorra, no aaoaeut 'o piiabras coa 
qno describírsela. Mire V.: mucha sal, 
mucha alegría, ricos huerta:-?, mujeres 
hermosas...SiV. nohubierüllegadod»di;, 
antea se queda V. de^lumbrado,-!.! ver Lis 
profusas ihiminajioaüs do ua pa-sao ila-
mado la pequeña gioria. Ja inmansa oori-
ourr-noja ou esta paseo y en dos onfés 
contiguos á él, llamados ol uno del astro 
rey y el otro del Sahara, muchos trajes 
de seda, mu-íhos sombreros con ricas 
plumas, castillos do fuegos artifl'ñala.s... 
en fin, la mar. Pues ¿y sihabioraV. visto 
por la tarde e! dosfiíe de oarruaja.=i con 
BUS magníficos troncos de caballos, que 
alegría, que animación, vamos, es im­
posible describirlo. 

Esto oia el filantropolitano lleno de 
admiración, y en tono modesto y ademán 
humilde repuso: Verdaderamonto estoy 
admirado esíuchaada su vehemente y 
hermosa descripción y le felicito por 
haber nacido en una población tan ade -
lantada; en Filanti'ops no hamos llegado 
aun á tal adelanto pero vamos camino 
de él,pues tenemos ya cuatro casas de so­
corro dlstribuidaí"!onveaient6mcnte on 
la población, hamos conseguido llegar á 
tener un buen hospital en el que no se 
carece de nada, también hamos suprimi­
do la mendicidad pública, asi es que, yo 
espero que dentro do diez ó doce años, 
tiempo que calculo tardarán nuestras 
autoridades en ultimar algunos detalles 
eh el Manicomio é instrucción pública, 
tendremos también nuestros festejos. 

El Moruoino se mordió los labios y no 
volvió á hablar de su Morucia. 

Llegado que hubo el Filantropolitano 
á Morucia, al dirigirse al gran Hotel 
del Cosmos divisó en el fondo de un 
portal próximo al Hotel, un hombro ten­
dido en el suelo, entró y vio que era un 
anciano mendigo que en posición su­
pina se oprimia con ambas manos una 
ingle y gomioaba con voz desfallecida; 
era un pobre que padeciendo de una 
hernia y careciendo da aparato para su­
jetarla no podia levantarse, ni mucho 
menos, andar. 

¡A ver; un coche!, ¡este hombre, á la 
casa de socorro más próxima! 

El cochero.=Señor: en esta población 
no hay casa de socorro. ¡Pues, al hospital! 
y reducida la hernia tuvo el filantropo­
litano que comprar al mendigo un bra­
guero pues se carecía en el ostableoi-
miento do tales aparatos, y suplicó al mé­
dico do guardia que dieran una rücion 
al desfallecido anciano; no les ora posi-
b]e,pues escaseaba el alimento necesario 

para sus enfermos. 
Al ver la solicitud y amor con qua lo 

auxiliaron al filantropolitano en su be­
néfico acto ios guardias municipales, los 
practicantes dal hospital, el bondadoso 
módico de guardia y cuantas personas 
intervinieron, exclamó: ¡Los Moruoinos 
tienen corazón de oro y administración 
de cobre y los ciegan con el humo da loa 
CBstillos de fuegos artificiales y los en­
sordecen con las tracas para que ni vean 
ni oigan las miserias y llantos que le 

rodean! 
jÑlforxso de Cisneros. 

Murcia. 

DE MÁDEI 
Sr. Director del HERALDO DB MURCIA-

Silvsta on Nladfld 
Esta mañana regresó de su viaja ma­

rítimo el Sr. Presidan te del Consejo da 
Minist.'os; viene satisfechísimo por ol 
exj^I ador «on quo se ha realizado la ex-
pydioión regia, y algo recoloso de lo que 
le pueda suceder, pues de todo habla 
menos da la confianza de sus amigos; á 
lo masías llama correctos ministeriales. 

Teme que el Parlamento no apruebo 
' los nuevos presupuestos, y empieza á 
ponerse la venda afirmando quo segui­
rán rigiendo los actuales. 

Dice que apenas so abran las Cortes, 
á flno.s d« Ojtubre, presentará los presu 
puestos dociliuaado do esta mcnera su 
rt^sponsabilidnd anto el pnig. 

Habrá i;ufíva legislatura, según el se­
ñor Siivala y no so sabe quien presidirá 
his O.írteíí, pue.s el disgasto do Pidal con 
ei jefe del gobierno es onda vez meyor. 

OecJai*aciast8s de Tetuán 
Nu«Viime!it9 ha hooho deciaraoiones 

poútioas ot Duqao do Totiim al c >rres 
p msaí dísi «H.3faído» on Sun S b'tatÍMn, 
piíri )-.i;.floir au alojínniento ab-ioluto 
tlei Sr. Süvisln. 

Exti Nño que se hable con tan absurda 
iusistenoia do mi sepürnoion do Silvoln, 
cuando esto no ha tenido lugar ni en 
esEa temporada ni nunca; mal hemos po­
dido separfu-nos desdo el momento en 
qua jamas hamo.3 estado juntos. 

Al morir ol Sr. Cánovas conooí que ol 
Sr. Silvela causaría la destrucción del 
partido conservador porque su inoapa-
cidad salta á poco quo so rasque la cor­
teza. El tiempo sa ha encargado da da-
mostrar cuanto pradijay no tango por­
que insistir. Jamss ha habido tautas di­
visiones en un partido como en e¡ con­
servador. 

Mi campaña en el Parlamento no oreo 
quo necasita ser estremadamoate oposi­
cionista. En el partido silva ista existan 
gérmenes de ruina desda su fundación 
y pocos embates necesita para destruir-
83 comnlfltamantfl. Da tndoa modos on^el 
Congreso seguiré la marcha quo exi]an 
las oirounstanoias; pues tango el oonvon-
cimionto de que es perjudicial á los in­
tereses del país la presencia del actual 
gobierno. 

Asi aa explica el Duqua, y asi es de 
suponer hable á la Raina en el Palacio 
de Miramar con que hoy será obsequia­
do por Doña Cristina. 

Maftinex Campos 
El general da las corazonadas, aunque 

tiene enfermo el corazón, coincide con 
el criterio que tiene el Duque con Silve­
la y del actual gobierno, y á esta fin 
piensa hablar con la Regente antes do 
suragraso á la corte, siquiera para des­
cargar su conciencia da la parto de cul­
pa qua haya podido tenor ayudando á 
levantar al Sr. Siivala á las gradas dal 
poder. 

Muéstrase disgustadísimo da la con­
ducta que Silvola y Dato observan con 
Villaverda, intentando dosprastigiarlo, 
cuando en realidad do verdad los culpa­
bles de todo.son ellos. 

Plan do batalla 
Coinciden todos los políticos, menos 

Silvela y los íntimos da Sagast i en alte­
rar el turno, y á oata efecto piensan in­
habilitar física ymoralmente áD. Práxe­
des. 

Moralmente, exigiéndole la responsa­
bilidad de la pérdida do nuestras co­
lonias. Físicamente, obligándole á una 
discusión que la salud dal. Sr. Sa-
gasta no le permitirá seguir, y do esta 
manera patentizar ante la Reina y el 
pais qua con un hombre de tales condi­
ciones físicas y morales no sa puede 
formar gobierno. 

A esto so tiende. 
Lo demás, el tiempo nos lo dirá. 

La fafsa de una Inspoooion 
«La Publicidad de Barcelona», dice 

que la inspección practicada por el se­
ñor Golfin ha sido una farsa de Silvela. 

He aquí el suelto qua publica el colega: 
<La venida á esta ciudad del Sr. Gol­

fín no tiene otro objeto que estudiar la 
cuestión del Acueducto de Moneada des­
do su creación hasta nuestros días, averi­
guar on todos sus datalles la adquisición 
do tórrenos, transferencias quo da loa 
mismos so haya hecho, y modo y forma 
do como se han efectuado algunas obras, 

pues parece quo la compañía u'j Dos Riua 
sostiena un pleito contra oi ayuntamien­
to da esta ciudad, pendiente de resolu­
ción on el Tribunal Supremo y para cu­
yo fallo faltan algunos datos que única­
mente podían encontrarse on las oficinas 
municipales. 

El abogado en Madrid es según pare­
ce, el Sr. Silvola, presidente del Consajo 
de Ministros, y ol Sr. Golfín es ó ha sido 
pasante en ol despacho del actual minis­
tro do Marina. 

Si la oompañia de aguas do Dos Riua 
gana el pleito, la ciudad de Barcelona so 
quedará sin agua y con los mismos vidos 
en la administración municipal, quo no 
habrá corregido la pretendida investi­
gación.» 

Esto le faltaba á la historia del Sr. Sil-
vela. 

X-
12 Septiembre 1900. 

Por algún tiempo sostuvieron la repú-
Dlioa sus hijos Ricardo y Enrique, pero 
falta de organización, perdió para siem­
pre su vida efímera, quedando solo de 
ella ol recuerdo de un rey asesinado sin 
necesidad. 

ífernando de j7cevedo 

€.: • M W I í I u 

Ejemplo do que las naciones oprimi­
das el querer libartarso on algunos ca­
sos solo úonsiguen variar de opresor 
nos lo ofrece laglaterra al protestar de 
la odiosa política do Carlos á para caer 
bajo la tiranía da Cromwel. 

Absolutista en su modo de gobernar 
ó intolerante en las ideas religiosas, fué 
Carlos I durante los onca años da su rei­
nado. El mismo llagó á reconocer sus 
denuncias, y quariando evitar los peli­
gros que le amenazaban, convocó do 
nuevo al Parlamento que antes habla 
mandado disolver. 

Da nuevo lo mandó disolvor al oponer­
le oí más iijero obstáculo, reemplazándo­
la por el Par toíew/o largo, que tomó el 
aCUerUO n o UISUIVUI-OO ¡J\JÍ ma^í^-ji^^.. 

dol monarca, sino por voluntad propia. 
Eotonoas fué cuando apareció la figu­

ra do Oliverio Cromwal como y-le del 
grupo de Independientes. 

El terreno estaba porfactamanta pre­
parado para sus fines: solo hacia falta 
un hombra audaz que sa expusiera á 
perder la vida á cambio de conquistar 
las simpatías dal pueblo oprimido. Ini-
oiósa la rovoluoioa, agrabáadose al que­
rer disolver Carlos I el Parlamanto por 
medio de la fuerza. 

Oliverio Cromwel formó un cuerpo 
do voluntarios para combatir las fuerzas 
de Carlos I y con tal fortuna acometió 
su empresa, que logró derrotar las tro­
pas reales en Vasely y Marston Moor, 
estableciendo la república ea el pais da 
Gales. 

De poco sirvió á Carlos I refugiarse 
en Escocia para librar su vida de las 
iras de los victoriosos puritanos, ya qua 
habia podido librar su corona do la in­
surrección. Fué hecho prisionero y en­
tregado como esclavo al afortunado 
Cromwel, endiosado por la multitud en 
poco tiempo, mas por su dooisión y opor­
tunidad qua por su gonio táctico y su 
talento de gobernate. 

Lejos de ser generoso con el vencido, 
demostró su ruiadán decretando la 
muerto, y ol infortunado monarca pegó 
con sa vida sus desaciertos, pero dejan­
do huellas que siguieron mucho tiempo 
dividiendo á bretones ó irlandeses. 

Dueño de la situación Oliverio Crom­
wel, disolvió por medio da k a armas el 
Parlamento largo, quo so oponía á sus 
mandatos y repii;ió con msy-or fuerza el 
absolutismo qua Carlos I habia udado 
do su reinado. 

Si Inglaterra recuerda con algún be­
neplácito la época do la república por el 
gran poderlo que entonces Uogó á alcan­
zar, Irlanda no olvida ni perdona las in­
fames vejaciones que de Cromwal ha re­
cibido y qua hicieron ahondar la discor­
dia con su hermana. 

Las conspiraciones contra Cromwel y 
la república f uéroase haciendo tan gran­
des como antes las hablan sido contra el 
rey asesinado y quizá los temores y los 
remordimientos del protactor hicieron 
apresurar su muerta acaecida el 13 de 
Septiembra de 1658. 

Cumpliendo mi misión informadora, 
que algunos disgustos mo ouefta, t or 
squoUo do quo hasta las O'iadss rae per 
siguen temerosas de caer en o! dosagra 
d:> do su-; amos, por po. mitirra-i la entra­
da eu sus domicilios, vengo li-)y á con­
tarles lo que ayor pudy inquirir. 

A las ooh') do la m-íñí» mo on.iontr-iba 
ea el despacho del nianho y tuve que 
esperar á que arregUse ol asunto pen­
diente entra el aloülde y depositario del 
puiíblo de Abanüla, i'sunto no muy fac­
tible de arrogli» poi- fuiiiíüio da que ¿o 
trataba de cuartos quií uno habia da 
noliar para qu3 las atase el otro. Poro oo-
1)10 quiera qua la princesa está en Villal-
ha, las cosas continuaron igual sin qno 
Si} Uogdsa á una inteügonoia. 

Termiíada esta discusión pasó el del 
ronq^u'uio á dospodirso del maniso. La des­
pedida fué cordial, por más que aplaza­
ron para no lejano dia volver á reunirso 
pax-a ver de armonizar los antagonismos 
quo entro la grey conservadora eyisten. 
> Algo triste y meditabundo quodó el 
maniso y cogiendo las cuartillas redactó 
cierta minuta qua remitió á D. Juan. 

Algo ininteligibles eran las frases que 
en ellas so consignaban, pero á la ligara 
pude leer lo siguiente: «Adelante y V., 
no tema». 

No quise detene."me á esperar la con 
testación quo aquellas cuartillas deman­
daban y mo trasladé á Carador en donde 

la llegada do cierto propietario de un 
poriódico semanal y observó que el cria­
do le entregó una carta da Andrés cuyo 
contenido era ol siguiante: 

«Te esperan en el despacho; dimo si 
vienes ó vamos á esa>. 

—Engancha—le dijo al cochero. Y se­
guidamente salió da pista el carruaje ha­
cia la Corredera. 

Mi Iijero vuelo me hizo anticiparme 
á su llegada; y, efectivamente: on el dos-
pacho encontré á Hernán Cortés (porqua 
lo cortés no quita á lo Hernán) quo tenia 
mi portillo entro ceja y ceja. 

La llegada del carruaje iatarrumpió 
el coloquio quo los tros presantes man • 
tenían. Los salados afactuosos, los abra­
zos cordiales, fueron ol preludio do una 
anim:.da ooavergaoión. 

—Necesito el periódico de usteJes,— 
parece quo dijo el llegado. 

—No hay inoouvenionte—contestó el 
propietario. 

Vengan condiciones, y tuyo es.— 
Y ya tenemos en puerta un nuevo co­

lega órgano de los contra-manisos. 
Gomo no habia tenido el honor de 

saludar á D. Federico, dejó á lo3 contra­
tantes que cerrfssan su negojio, y dirigí 
mi vuelo á la plaza de Fontos. Y esperó 
ea ol d-jspaoho, oculta en las célebres 
cortinas da mil pésalas, la llegada dol 
presidente. 

La fatalidad hizo qua mo conocióse 
uaa de los porteros y después de acari­
ciarme para que la prestssa atención á 
sus doloridas quejas, me roBÍgnó á com-
piirtir oou él al tiempo qua rae quodabí, 
hasta La llegada del presidente. 

—Habla, !e dije y abrevia, que el tiem­
po escasea y seria do temer que te cos­
tase o.̂ ra tu imprudencia. 

—Nos deben siete meses; on las tien­
das ya no nos flan y á pesar del buen 
deseo da toda la prensa, no nos han abo­
nado ni siquiera una monsualidad para 
estas fiestas. Sin embargo, el dia seis 
se ingresaron cuatro mil pesetas, y al 
Biguionte dia,á eso de la una da la tarda, 
so reunieron on el despacho dj la Comi­
sión, algunos diputados do la parma 
nente. Cobraron sus dietas ó incluso el 
Presídante sus gastos de representación, 
y, como epílogo de aquella injusticia, el 
masca lenguas pagó una libra do yemas 

que fraternalmente se distribuyeron en­
tre todos. 

Y á nosotros los pobres empleados, 
¡ni una peseta!... 

—Basía - l e dije: lo haré presento á loa 
del HERALDO para quo lo saquen á la 
vindicta pública. Retírate que hay mo­
ros en la costa, 

Y, cf jitíviim-atc: al Pi'flsidente llega­
ba; j con gran disgusto como en su i&z 
mostraba, llamó al depositario 

En este momento entró un señor que 
Uí'V.ibsjíZ ica..... en el pescuezo. 

=¿Qué deseaba V. d jo ol Pre«identP, 
—Deodlo, contestó el «ie hi'placa. qua 

!i!0 han reclamado los dato.s do lo qao 
por atenciones dol oontiageyttí üdottdau 
los Ayuntamientos do la provincia» y to­
mo facilitarlos uin contar con V. S , ^ 

—¡Eso nos fallabf;! *' 
En Orto apareció la Fe. 
— ¿Qué fondos lAy en caja? 

— ¡Oh, Señor, qué decepción! 
!H"5y tan poco!... 

—-.̂ Poou? !giiay! 
—¡Eu i ; L'aj.i solo hay 
dos pesetas y un botón!... 

Gayó ol talón 
Y la Fé sin Esperanza 

so marchó con ol da la placa „ 
á esperar mejores tiempos. 

¡L5 Caridad los levante! 

Xa 

Matemáticas puras 
Digoutiendo ayer tarde con mi vecino 

D. Pfocopio, antiguo y probo .empleado 
de ¡as oñoinaa de Hacienda, sobre loa 
mayores ó menores beneficios quo á su 
clase pudiera reportar la ordenada for­
mación da osoalafonos me dijo: 

—No sa canse usted, D. Rupaito: loa 
empleados solo conseguimos con esto 
niin. l l a m ó n jnniíirR o-íHjt.P-r t.ipmnn_ V (11" 
noro; nojaa da so servicio aquí, oopiaa de 
títulos allí, fes de bautismo aouilá y otra 
porción de zarandajas. 

Roouordo todavía los far¡mdo3 en 
1876; nos llevaron una porción do pasetas 
y al final nos dejaron, si es posible, peor 
de lo que estábamos. 

Es preciso pues qao no nos hagamos 
ilusionas: nosotros seguiremos como 
hasta aquí, y para que usted conozca á 
fondo nuestra verdadera situación, voy 
aponerlo ua ejemplo, basado ea núme­
ros. 

Fíguréraoaos un aspirante de 2.* olaso 
(y cuidado quo no extremo la cosa). 

Para poder posesionarse da sn destino, 
recibe una oradenciul en la qua sa la di­
ce testaalmente: 

f he tenido á bien nombrar á V. 
aspirante, á ofioial, de 2.* clase con el 
sueldo anual de 1.000 pesetas.» 

¡Impostura! Aspirauta á, oficial, de 
2.* clase, con el auoldo anuí\l do 1.000 
pese-tas y un descuento de once por ciento, 
también anual que acaba do esquilmar 
su ya nimio sueldo roduoiéndolo al de 
890 possti'S. 

Figuróm-mos tam:)ión que, salvo un 
p-sqiieño númaro do excepciones, la tota­
lidad de estos niiüioB empea.!o=, cuen­
tan con bastantes años do sorvi-iioi;; que 
conveicidos plonfimento da que aus exi­
guas asignaciones no alcanzan á cubrir 
las exigencias patrouües y qao j a , sien­
do mayores de edad, deben buscar una 
humilde compañera quo endulce las es^ 
trechéeos slnsabórions do sus escasos 15 
duros, sa casan y púm. 

Vamos á las maloináticss. 
Cobra 2'47 pesetas diarias que distri­

buye en esta formí, 
Ptas. Gis. 

Primer desayuno. 
El casero » 40 

Segundo desanimo. 

Dos onzas de chocolate. . . . > 20 
Dos paneoillos » 10 
Carbón • . , 8 

Comida. 

Ua kilo do patatas > 2íJ 
Carbón > 20 
Acoit-?, » 10 
Pa.> » 07 
Vino > 2i5 


